
VVVeeerrrdddaaaddd   yyy   VVViiidddaaa   
Viviendo y compartiendo el evangelio 

APARTADO 185 
28600 NAVALCARNERO, (MADRID) 

Email: iduespana@yahoo.es / www.comuniondelagracia.es  / www.gci.org  
Tel. 91 813 67 05  -  626 468 629 

         JOSEPH TKACH                                                                                                                                                                     PEDRO RUFIÁN M. 
PRESIDENTE DENOMINACIONAL                                                                                                                                                                                             DIRECTOR-EDITOR  
                                                                                                                                                                                           
                                                                                         Madrid, 15 de diciembre de 2015 
 
Estimados amigos, hermanos en Cristo, fieles colaboradores y lectores de Verdad y Vida:  

El pequeño y fiel grupo de voluntarios que Dios sigue usando para llevar a cabo este ministerio, mi 
esposa y yo deseamos y pedimos que, junto a vuestros seres queridos, tengáis salud y lo necesario 
para mantener vuestras vidas, y sobre todo que estéis gozosos y agradecidos a nuestro Padre por el 
amor y la misericordia infinitas e inmerecidas con las que nos ha bendecido en Cristo.  

Creo que a nadie le gustaría descubrir, y menos que todos supieran, que entre sus antepasados 
había personas de dudosa, o incluso, mala reputación. Al contrario, trataría de hacer todo lo posible 
por esconder esa realidad como hizo un hombre famoso que decidió que escribieran su biografía. El 
autor de reconocido prestigio al que le encargó el trabajo descubrió que uno de los abuelos del hom-
bre fue un asesino, que había sido sentenciado a morir en la silla eléctrica, pero él no era consciente 
de ello porque nació mucho después. Cuando el escritor le dijo que esa información debería de ser 
incluida en el libro, el hombre le rogó que encontrara una forma de hacerlo pero que escondiera la 
verdad. Cuando apareció el libro describía el incidente como sigue: "Uno de sus abuelos ocupó la silla 
de electricidad aplicada en una de las instituciones más conocidas de su país. Estuvo tan apegado a 
su posición que literalmente murió en el sillón". 

Pero ese no fue el caso de Jesucristo. El Espíritu Santo inspiró a Mateo a incluir en la genealogía 
de Jesús, con la que empieza su evangelio y que puede que pasemos por alto al leerlo, a una serie de 
personas de cuestionable pasado: “Tabla genealógica de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abra-
ham:...Judá, padre de Fares y de Zera, cuya madre fue Tamar; Fares, padre de Jezrón; Jezrón, pa-
dre de Aram;... Salmón, padre de Booz, cuya madre fue Rajab; Booz, padre de Obed, cuya madre 
fue Rut; Obed, padre de Isaí; e Isaí, padre del rey David. David fue el padre de Salomón, cuya madre 
había sido la esposa de Urías...” (Mateo 1:1, 3, 5-6).  

¿Quiénes fueron esos personajes que cualquier otro habría deseado quedaran en el más estricto 
anonimato? La Tamar que se menciona en el Vrs. 3 se disfrazó de prostituta para engañar a Judá, su 
suegro, quien también le había mentido (Génesis 38:6-30). No podemos decir que usara unas arti-
mañas muy aceptables en la sociedad de su tiempo.  

¿Quién fue Rajab? Una prostituta gentil que dio refugio en Jericó a los israelitas espías (Josué 2). 
¿Por qué una prostituta gentil es parte de la genealogía de Jesús?  

¿Quién fue Rut? Una gentil ajena a las promesas de pacto legal de Dios con Israel, pero no ajena 
al pacto incondicional de la gracia que Dios había establecido con Abrahán cuando dijo que en su 
simiente serían bendecidas todas las familias de la tierra (Génesis 22:18), siendo esa simiente Jesu-
cristo, como luego el Espíritu Santo inspiró a Pablo a escribir: “Ahora bien, a Abraham fueron hechas 
las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de 
uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo” (Gálatas 3:16).  

Y contada entre el linaje de Jesús está Betsabé, que cometió adulterio con David. ¿Por qué permi-
tió Dios que aconteciese aquello? 

¿Por qué Jesús, según la carne, tiene como ascendientes a Tamar, Rajab, Rut y Betsabé? Son 
parte del linaje de Jesús, conforme a la carne, porque la Encarnación, el Hijo de Dios tomando carne, 
es la gracia inesperada de Dios para personas inesperadas. Jesús es la gracia de Dios para las per- 
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sonas que la sociedad de su tiempo pensaba que menos se lo merecían, como Tamar. Es también 
para personas que no esperaban ser agraciadas, como Rut. Es la gracia de Dios también para las 
personas que la sociedad de su tiempo consideraba las más despreciadas, para los parias y los into-
cables a los ojos de los hombres. Jesús es la gracia de Dios también para las personas que la socie-
dad judía consideraba que no tenían arte ni parte, como Rajab. Es también para las personas que 
ante los ojos de la sociedad de su tiempo no se merecían el perdón, sino el ser muertas lapidadas, 
como Betsabé. Todas ellas son un ejemplo y prototipo de la inclusión de todos los seres humanos en 
la salvación que había llegado a través de aquel niño que nació en un establo de Belén. La gracia en 
Jesucristo es para todas las personas, porque todos somos pecadores y necesitamos de la gracia 
inmerecida de Dios. Fue en este sentido que Jesús dijo que los publicanos y las prostitutas iban al 
reino de Dios delante de los sacerdotes y de los ancianos del pueblo.  

Mateo parece deleitarse en señalar el escandaloso linaje del Mesías. Pero considerándolo más 
profundamente encontramos un importante mensaje de esperanza: La verdad de que nuestro amoro-
so Dios ofrece gracia inesperada para personas inesperadas. El resultado es vidas transformadas por 
la gracia de Dios. No hay nadie que se quede fuera de la gracia que Dios ha provisto en Cristo: “De su 
plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia, pues la ley fue dada por medio de Moisés, mientras 
que la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo” (Juan 1:16-17). Se excluirán a sí 
mismos solo aquellos que no quieran aceptar y recibir esa gracia inmerecida de Dios que nos es dada 
en Jesucristo: “Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser 
hijos de Dios” (versículo 12). 

Es curioso que fuera a los pastores, considerados los parias de la sociedad judía de aquel tiempo, 
a quienes Dios les anunció primero el nacimiento del Salvador del mundo, y que inesperadamente 
fueran los primeros en visitar a Jesús. Después, habiendo sido transformados al presenciar al Señor, 
salieron compartiendo las buenas noticias sobre Jesús con todos los que quisieron escucharlos. ¿Y tú, 
y yo? ¿Estamos nosotros haciendo lo mismo? ¿Estamos llevando las buenas noticias de la salvación 
en Jesucristo a todos con los que entramos en contacto? Deseo y pido que seamos profundamente 
abrazados por la gracia incondicional de Dios en Jesucristo, y que esa experiencia nos fortalezca y 
nos motive a compartir y comunicar su gracia inesperada para todas las personas, incluso para las 
que no se la esperan.  

A pesar de que este año ha sido especialmente difícil para nuestro ministerio, ya que lo concluire-
mos con un déficit de alrededor de 14.000,00 €, en el nuevo año trataremos de ampliar el número de 
hogares con los que compartimos las buenas noticias en Jesucristo por medio de nuestra página web 
www.comuniondelagracia.es, que ya ha recibido más de 22.000 visitas, por medio de Verdad y 
Vida y personalmente. Confiamos y pedimos que, con la ayuda de Dios,  también vosotros estéis 
tratando de compartir el evangelio con vuestra familia, vecinos y conocidos. Con ese fin es un privilegio 
adjuntaros algunos ejemplares del folleto titulado ¡Buenas noticias para todos! que podéis darles a 
ellos. No dudéis en pedirnos más si los necesitáis. También os pedimos que les ofrezcáis una subs-
cripción gratuita a Verdad y Vida, que nosotros les enviaremos con mucho gusto después de que nos 
enviéis el nombre y la dirección de aquellas personas que os hayan dicho que desean recibirla. Antici-
padamente, muchas gracias por vuestra colaboración.   

El pasado de cada uno de nosotros estaba lleno de pecado, desobediencia y e infidelidad a Dios, 
pero aquel niño, el Verbo hecho carne, Jesús, que celebramos en estos días, no escatimó el incluir en 
su genealogía a personas con una reputación más que dudosa, de acuerdo a los patrones de la so-
ciedad, pero lo hizo así para mostrarnos la inclusión en él de todos los seres humanos sin excepción. 
Con su encarnación, vida, pasión, muerte, resurrección y ascensión limpió nuestra genealogía de una 
forma absoluta y nos dio otra nueva que muestra que somos hijos amados del Padre y hermanos de 
Jesucristo (Efesios 1:3-10). 

Al concluir este año, y en nombre de los miembros de la Junta Directiva de nuestro ministerio, y en 
el mío propio, agradezco de todo corazón el apoyo a todos los fieles hermanos y a los colaboradores. 
Los miembros de la Junta Directiva, mi esposa y yo os deseamos a todos una feliz Navidad y pedimos 
que Dios os bendiga con su amor y bien, y con todo lo necesario en el año 2016. Recibid un afectuoso 
abrazo fraternal. 
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